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Manchones en cultivos de Ia zona central
de Santa Fe 

*

I. Causas edafo-climáticas

J. L. PANIGATTI', A. PIñEIRO, y F. p. MOSCONI ,

BESUM EN

un determinado tipo de manchones en cu,ivos desairorados sobre suelos
zonales, fue observado y estudiado en er centro-oeste de santa Fe, entre
los paralelos 32" y 28"30,S. En el presente *abajo se detallan y muesffan
los resultados obtenidos en ros estudícs seguidos para creterminr. ru, .u.rru.
de los manchones mencionados.

Los resultados ponen en evidencia la importancia der baiance hídrico en,a zona estudiada, y la influencia que tienen ios factores externos (climá
ticos) e internos (edáficos) en 1a economia der agua y desa*orlo de ros
cultivos. Esos factores que pueden ser nailrales o artificiales, debido a ras
transformaciones introducidas por e1 hombre, pueden lregar a producir
amanchonamientos en cuitivos con diferencias en la calidad y cantidad del
producto obtenido.

SUM MARY

Patches in curtivated species in the centrar region of santa Fe province

special kind of patches in some curtivated species on zonar soirs, were
observed and studied in the central-*,est region of santa Fe province, be-
tween J2" and 28'i0' S ratitude. In this research work it is detailed and
shown the results obtained in rhe studies done to determine the causes of
such patches.

It s'as e'ident the importance of water balance in the area, and the. influence that external (climate) and internal (soil) factors ha'e in water
economy and crop development. Those factors, either natural or artificial,
may produce patches in the crops v;ith significant differences in quality
and quantity in the crop yield.

't Trabajo presentado a la Yf Reunión Argentina de la ciencia del suelo, córdoba
( SeLiembre 197 I ).

'Ings. Agrs. técnicos de 1a EERA de Rafaela, Santa Fe
'Ing. Agr., técnico de la EERA de pergamino, Buenos Aires.
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I ntroducción

El amanchonamiento de un cultivo puede ser debido a diversas causas,
y una de las más comunes es Ia resultante de la salinida-d y /o alcaliniáad
de los suelos con su consiguiente desuníformidad de distribución en las
tres dimensiones del suelo.

El problema de los manchones a tratar no es ei originado por salinidarl
y/o alcalinidad de los suelos, que se encuenuan en 1as áreas comúnmente
denominadas 'ocaitadas", frecuentes también en 7a zona, sino aquel que

aparece o se pone de manifiesto en cultivos desarrollados sobre suelos zo-

nales y en ciertos años o épocas del año.

El fuea donde se observó y estudió el amanchonamiento es la del cen-

fto-oeste de Santa Fe y centro-este de Córdoba, entre los paralelos 32" y
28 3A' de latitud sur. Las observaciones fuercn practica<1as desde 1961

hasta el presente, cubriendo toda el área descripta, pero en mevor número
y detalles dentro de Ia Estación Experimental del INTA en Rafaela.

Los suelos estudiados se han desarrollado sobre material de loess pam-

peano, vegetación de pastos en el sur y monte en el norte, relieve plano a

plano-cóncavo con pendientes dominantes de1 0,5 (k y clima templado
que varía de sur a norte con disminuclón de precipitaciones y aumento de

temperaturas medias con Ia misma orientación.
Gran parte del fuea fue colonizada hace casi un siglo y ia agricultura

íntrodujo una fuente de variaciones importantes, no sólo en Ia vegeta-

ción sino en las propiedades naturales del suelo, comc consecuencia Ce

los implementos para laboreo y la forma de utiiización. A esta importante
fuente de modificación de1 ambiente natural, e1 laboreo del suelo, el

hombre introdujo además, distintos ganados que se multiplicaron libre-
mente y así pudieron llegar a modificar la vegetación natural.

El hombre también ha actuado directamente como modificador dei eco-

sistema ya sea con las quemazones, tala de montes, construcción de cana-

les y caminos, etc.

Del análisis de un período prolongado de años, PeNlc.r.r'rr (3) concluye

que las precipitaciones pluviales no han variado en el tiempo, pero que

una característica de su distribución anual y estacional es 1a irregulatidad.

Se ha podido comprobar reiteradas veces que en la zona, cuando las

lluvias son abundantes y bien distribuidas, no se presentan manchones, o

éstos son de poca magnitud en extensión y diferencia de producción. El
cultivo que mejor pone en evidencia a los manchones es la alfalfa, por su

duración, hábitos vegetativos, color, etc.; pero también se pueden obser-

var en especies anuales (estivales e invernales) y en las malezas que

acompañan a los cultivos.
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- Los manchones pueden tener distintas características según er curtivo,
la intensidad de la sequía, etc. En arfarfa, elomanchón -rt"1l iuri flamado
para distinguirlo del bueno), presenta principalmente disminución de cre,
cimiento, cambio de color y, en cultivos de más de un año, disminuye la
densidad de plantas y cobertura del suelo.

En cultivos anuales los manchones pueden presentar diferencias en al-tura, color y desarrollo de plantas. si ras causas der amanchonamiento per-
s.isien nor un tiempo prolongado, el efecto se ve reflejado en Ia escasa y
deficiente {ormación de granos y por 1o tanto, en el rendimiento.

- El objetivo del presente trabajo fue estudiar las causas ambientares pre,
disponentes para la apaúción, desa*ollo y evolución de los manchones en
cultivos' Determinadas las causas se habr-á cumplido una etapa i-po"trnt"
en el conocimiento del problema pranteacro, para luego ..grir ru búsqueda
de los caminos paru hallar soluciones aplicables.

Materiales y métodos

Para el análisis climático y marcha der tiempo, fueron utilizados ros
datos del observatorio Meteorológico, qlre se encuentra en ra Estaciór-r
Experimental.

- 
Los recuentoi de plantas fue¡on tomados ar azar, dentro de ros man-

chones, en cuadros de 50 X 50 cm y practicado, .orr.. para luego separar
las especies, secar]as y pesarlas. Las determinaciones de humecrad en el
suelo fueron practicadas a distintas profundidades y teniendo .n .r.ntu ro,
horizontes a l:s que pertenecían 1as muestras.

El micro*elieve de las áreas estudiadas fue deter'rinado con nivel ópticoy mfua parlante, haciendo un elevado número de 1ecturas, para ruego
tomar promedios. Las lecturas paru el nivel del suelo se toniaron en cl
rnanchón a estudiar y compararon con ras d,e ra zona circundante o man-
chón vecino.

EI estudio de1 perfil de suelo correspond.iente a diferentes manchones,
'se rcalizó en calicatas practicadas con dicha finalidad o con pozos qre
a)canzaban hasta el Bzr inclusive. En cada una de estas obser.v-aciones se
*ató de identificar todos los horizontes posibles, aunque sólo tuvieran
€scasos centímetros de desarrollo, co1,o aquellos que eran incipientes r:
se encontfaran en evolución sobre o incluyendo otros horizontes.

Las determinaciones de proteína digestible y .tar cfe nutrientes diges-
tibles, fueron realizadas en el 1aboratorio de la sección'proclucción Ani-
mal de la Estación Experimental de Rafaela.

Las observaciones fueron hechas en diversas épocas der año para poder
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establecer la evolución de los manchones en relación a los cultivos, a 1a

marcha del tiempo (principalmente las lluvias ), a 1as condiciones del

suelo, etc.

Besultados y discusién

En las Íotografías Nos. 1 y 2 se muesman plantas de maiz desarolladas

en manchones bueno y malo respectivamente. Fueron tomadas inmediata-

mente después de una lluvia totrencial en el período de sequía, en Ia pri-

mavera de 1.970. Un detalle de interés, paru destacar comparando estes

dos situaciones, es la acumulación de agua en la fotografía N9 1, donde se

encuentran las plantas con desarrollo normal, rio así en la N9 2, donde las

plantas han muerto por efecto de la sequía.

Hecho el relevamiento microtopográfico del maizal y en particular de

los manchones, se puso en evidencia la coincidencia enle los relieves cón-

cavos, la acumulación de agua y el manchón bueno. Por otra pa,rte el relie-

ve convexo estaba en relación con suelos sin acumulación de aglla y man-

chones malos.

En eneto áe 7970 se observaron manchones en un alfalfar de un año,

el que fue estudiado desde el punto de vista del microrreiieve y perfiles

de suelo. Estas observaciones {ueron esquematizadas y son presentadas en

el gráfico Ne 1. Se puede apreciar una llamativa variabilidad en la se-

cuencia de horizontes y profundidades, de las que nos ocuparemos más

adelante.

El microrrelieve muesla una diferencia promedio de 4 cm entre las

partes cóncavas y convexas del terreno. Hay una total coincidencia entre

el relieve convexo y los manchones malos (M), y en6e el relieve cóncavc

y los manchones buenos (B). Se repfesentó también, para mayor ilustra-

ción de la influencia de Ia mi«o topografía, una situación poco definida

del relieve y en Ia cual la vegetación presentaba Lrn desarrollo i¡termedio

o regulat (R).
Durante el invierno áe 7966 se realizó un trabajo similar en otfo lole

de la Estación Experimental, sembrado con trigo. Los manchones malos

pfesentaban un desnivel de 8,5 cm con fespecto a los manchones buenos

pero, en este caso, contrariamente a lo ocurrido con alfalfa, los mancho-

nes buenos correspondían a suelos a mayof nivel que los restantes. Si-

multáneamente se practicaron observaciones de1 suelo' de los manchones,

donde se constató que los manchones malos presentaban en promedio

26 cm de horizonte A y Ia presencia de Az (incluido en los 26 cm);

mientras que los perfiles correspondientes a manchones buenos, no pre-

sentaban Az y la profundidad del Ar era de 30 cm'
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Volviendo a\ gráfico N9 1 se puede apreciar la secuencia de horizontes

de cada perfil de suelo coruespondiente a los manchones' observados y
mencionados anteriormente; en este caso, la dependencia o relación es ,le

manchones-microrelieve y no como en el trigo que 1o era con la pre'
sencia de determinado horizonte o en Ia profundidad del Ar.

Para ttatat de aclarur las ideas y presentar lo realizado en las diversas

observaciones de los manchones, en forma ordenada, la información si-

guiente se dividirá en: 1) Causas predisponentes para 1a formación de

manchones. 2) Efectos producidos.

i"§dij ririr;ii. {r}
' ':l r::rl

Gráflco 1. - Perffles de suelo y topografla tle los manchones

1) Causas predispo?xentes o desencadenantes para la lormación y eao-

lución de noanchones.

Por razones de ordenamiento éstas, a su vez, se clasifican en a) Ex-
ternas y á) Intetnas.

a) Externas

I. Cliruáticas: La media anual ( DAB-D66 ) de precipitaciones para

Rafaela es de 901 mm, pero con irregularidad en la distribución mensual y

en los totales anuales.

Como característica de 1a distribución se presentan sequías estacionales

periódicas o regulares hacia fines de invierno y principios de primavera;

además, existen sequías irregulares en cualquier época del año y con dura-

ción variable.
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II . Edálicas. La superficie del suelo presenra un microrrelieve, no
siempre visible a simple vista, causado principalmente por las labores del
suelo y ]os animales. I{o se poseen datos sobre relieve natural porque
prácticamente toda la zana está bal'o cultivo.

b¡ Internas

Se han establecido cuaro causas princípa1es de orcien físico.

F otogrlfía 3. - 'I'rrreno arilrlo a 35 cnr tle profundithd

I. Prolundidad del horizonte At. Es fácil obsenar en casi todos 1os

potreros de 7a zona, separados por sólo unos merros, 1a ciiferencia en e1

.espesor del horizonte Ar. En un tabajo de plñr,rno .v peNtcerrr (6) ya
se mencionan fases del suelo por profunclidad del horizonte superficial;
así, en la serie Rafaela con el tipo franco limoso, se describen 1as fases

mínima con menos de 20 cn-r, 1a fase media cor-r ho¡izonte Ar de entre 20
y 35 cm y fase máxima con más de 15 cir de espesor. La fase más repre-
sentada es la media; ¡, es de interés mencionar que los valores exffemos
encontrados en observaciones cercaltas, fueron 12 y 60 cm de espesor.

II . Presencia de horizonte Az. Este horizonte lixiviaclo, se presenta sin
cstructura o con esÚuctura laminar, de pocos centímetros cle espesor ( 2 a
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5 generalmente) y escasa evolución. Las variaciones que presentan los
perfiles no só1o están en el desarrollo de este horizonte sino en su pre-
sencia o ausencia.

III . Transición entre los horizontes At y Bt. Enrre esros dos horÍzonres,
que sicmpre se encuentrán bicn desarrollados, se rrresentan horizontes
intermedios con algunas variantes, como se hace notar que un perfil pre-
senta horizonte A2, mientras que en el otro Ia transición 

"nr.. A, y B,
estádada por el A3 y Br. E1 1ímite enÚe los horizontes Az y Bz es abrupto,
mientras que en el perfil con A¡ y 81 ios iímites son graduales.

IY . EsÍructura del horizante Br.. En este horizonte, cuyo tenor de ar-_
cilla está cerca deI 50 vo en los cm superiores, predomina la estructura.
prismática, presentándose con menos frecuencia 1a estructura columnar y
por último Ia de bloques subangulares.

se han explicado cuatro grupos de causas iniernas de Ia producción ce-
manchones en cultivos, pero algunas de éstas están íntimamente relacio-
nadas, como por ejemplo 1a presencia de horizonte Az y la estructura co_
lumnar en el 82.
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2) Electas producidos.

Yz: se explicaron algunas caracterís¿icas, especiarmente cualitativas, delos manchones; también se menciona.on lu. causas posibles para la apa-
rición de éstos. Ahora se tratará de presentar varores físicos de ios man-
chones y explicar slls causas dírectas.

En ei r''erano de 1967 se presentaron manclrcnes e' cuitil,,os d,el área y
en una pastura de la Estación Experimental se realizaran 1as siguientesdeternrinaciones. '

Nírmero de plantas
Manchón bueno Mauchón nlalo

Alfalf¿. 27 ,7
Gramínoas. (Cebaclilta, Ray Grass)... 61,6
Trébol blanco 2 .0
M¿¡lezas .

o/o cle suelo cubierto.

Protlttcció¡¡ d,e materia seca (al aire) ert, g¡m}

24,7
85

13,1

18 12

0,0
47 ,7
50

Alf¿lf¿.
Gr¿¡mÍneas.

'frebol bl¿uco.
Malezas

Total ..
Malozas en o,,/o

Nivel <lel suel0

X{auchón bueno MancLór malo

169,2 106,4
106,0 9,6
13,2 0,0
4rg 27,6

293,2 137,6
1,6 16,2
o,o 4,o

- Estos valores ponen en evidencia las diferencias existentes en la pro-
ducción de los manchones y en la composición de 1a pastura a los dos
años y medio de implantada. El niver del suero en los -nrr.hon., maros,
en promedio, es 4,0 cm más eleva,do que el de los otros ¡nanchones.

A los 9 días de una lluvia de 114 mm se romaron muesrras
minaciones de humedad a distintos niveles, con los siguientes

Hu,ntedud del, stelo (en,/" a 1OS "C)

Ilo¡ izonte

para deter-
resultados:

Elevacioles Depresiones

25 ,g 2g,l
. 19,+ 2614

20,7 27 ,3

I},

8..
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Con respecto al movimiento del agua en el suelo de los manchones pre-

sentados anteriormente, CER,tNe. (1) explicaba que: 'oluego de lluvias in-

tensas, en las deptesiones el agúa penetra con presión hidrostática donde

Ias fisuras del suelo proveen de un fácil camino de penettación para la

circulación verticai del agua. En cambio, en las elevaciones, en las que e1

agua infiltró bajo succión, las fisutas repfesentafcn un obstáculo para ia

circulación del agua".

En enero de 1970 los cultivos áel área volvieron a presentar el pro-

blema de1 amanchonamiento, debido a |a seqtlía de ese vefano. Se apro-

vechó la oportu¡idad para estudiarlos y los valofes encontrados son pre-

sentados en los cuadros siguientes.

AlfalJa d,e d,os años. DDRA llafaela*

M¡ncltón bueno Mlnchón mclo

Materia verd.o, g/rl'. 352 
' 
8 83,9

o/o de rnateria seca... 2217 42 1L

Materia seca, g/urE 78,1 35,2

N. D. T., olo .... 63'4 54,1

Proteína cligestible, " 1.. . . . . 7-D ,7 11 ,l'r

Procluccióu N. D. T., g/m'... 49'4 f 9,1

Proclucción proteína iligestible, g,/ure 12,5 4r0

Prod,ttccíón d,el manchón malo en o/¿ (man'chótt bueno 1OO"f 
")

Materi¿ vertlt¡. . 24'

Materiaseca'.. 4-c

N. D. T. 39

Proteína tligestibte' 33

" anílisis realizados en el laboratorio de Protluct:itiu anilnal EERA Rafaela.

En los manchones se extrajefon muestias a distintos niveles pafa deter-

minar la humedad del suelo:

Eum,edad d,el suelo (en of o a loíaC)

Proftrn(lidad (cm) Manchón bueno Manchón m¡lo Coe{' marchitam'

10-15 (A!) 16,0 7,2 10'9

25-30(Ar) 18,3 9,9 10,9

55-60 (8,) 24,4 15,5 2r,2

Los val
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Los valores presentados en los tres últimos cuadros nos muestran que
la producción ha disminuido en los manchones malos a menos de la mi
tad, con respecto a los buenos; si al rendimiento 1o expresamos por cali-
dad (N.D.T.y P.D.) la reducción será de un orden mayor.

El porcentaje de materia seca es mucho mavor en lc,s manchones malos
debido a la pérdida de humedad de 1a planta y a un menor porcentaje ce
hojas; esto último también tiene gran influencia en ia calidad, como qlle-
da en evidencia en los valores presentados de N.D.T. y p.D. en Vo y pro-
<iucción por m'.

La causa principal de estas diferencias significativas en ca,tidad y cali-
dad en la producción de la pastura, es el conrenidc de humedad del suelo.
En los manchones malos, los porcentajes de humedad a distintos niveles
de profundidad muestran una marcada diferencia con respecto a los otros
manchones, y esta diferencia es altamente signíficativa cuando compara-
mos los valores de humedad, con los coeficientes de marchitamiento ce
los horizontes correspondientes. No ha1, agua út1l para las plantas en los
pediles de suelo correspondientes a los manchones malos.

La diferencia de agua disponiL,le para las plantas en 1os manchores se
puede explicar teniendo en cuenta los factores mencionados al describir
las causas de este probleina. La zona estudiada pres",t, sequías cara.cte-
rísticas que ponen en evidencia los manchcnes por las condiciones de
cliirra y suelo. si tomamos los meses de enero y julio para analízar las
precipitaciones de verano e invierno respectivamente, tenemos los valo-
res siguientes:

Enero

Precipitaciones (1931-66). 124,g mm
DéÍicit (segírn Panigatti, 1968).. 29,4 ))

No tlías corr lluyia. g,g ))

rnur/clía lluvia . \4,2 »
Registro uárimo (rnm) (19b8) 2gg,0 )>

Registro rrrínimo (mm) (lgb0) g2r0 ))
o/n precipitaci(rn total. 1B,g »

Jnlio

25,0 rnm
0,0 )>

JrJ ))

7,6 )>

( 1934) 99 , 0 ))

(varios) 0,0 ))

218 ))

El mes de enero presenta mayores promedios de lluvia y de número ce
días de lluvia que julio; también enero tiene como característica mayores
desviaciones en sus regisros de precipitaciones totales que las del r¡es de
julio. Si bien en enero el registo de lluvia por cada día de lluvia es casi
el doble del co*espondiente valor de julio, esta sola comparación no da
una idea de las precipitaciones típicas correspondientes a cada estación.
Las lluvias de verano son de tipo torrencial descargando generalmente la
totalidad de milímetros en pocos rrinutos, míentras que las riuvias .de
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invierno (julio) coresponden a típicos ootemporales" con lluvias y lloviznas
intermitentes.

Dado ese monto y característica de las lluvias cle verano, sumados a la
baja inflltración del suelo por pérdida de materia orgánica y esrrlrctura
(datos existentes) v las características del microrelieve, es común ver
que durante o a los pocos minutos de una lluvia se acumula e1 agua cn
las partes cóncavas, como ya fue mostrado en fotografías. Esto explica
las diferencias de penetación y acumulación de humedad en los alfalfares
estudiados anteriormente y donde los manchones tenían correlación con
el micromelieve y no con la secuencia de horizontes.

Para el estudio de manchones en el cultivo de trigo la relación man.
chones"m,icrorrelieve no existía sino que era entre manchones y pro-
{undidad y/o secuencia de horizontes. Ei tigo, como típico cultivo
de invierno del área, puede presentar manchones por el agua acumulada
en el suelo en forma desigual por efecto de {uertes lluvias otoñales. En
cambio, el cultivo de alfalfa puede amanchonarse por el escurrimiento an-
tes mencionado, dado el monto y distibución de precipitaciones en la
épcca de su desarrollo.

De Ia existencia de fases por profundidad, distribuidas sin un patrón
determinado, sobre un horizonte B textural de bala permeabilidad, resulta
una dispar profundización y acumulación de agú^ para ser utilizada por
los cultivos. Si 1as lluvias no son regulares y se presenta déficit de hume-

dad, \a fase mínima acttsará el déficit antes que la fase máxii¡a y por 1o

tanto el cultivo se amanchona ( caso de1 trigo ).
El pasaje de agua, aire y raíces se ve facilitado cuando hay continuidad

y homcgeneidad de medios (a,7), situación que só1o se encuentra e1l

per{iles con A: y 81, en el área estudiada. El gráfico 2 muestra el tenor
de arcilla de los perfiles estudiados en esta Estación Experimental y y,
esquematizados.

La textura cambia, de franco limoso a arcilioso, en escasos milímetros
entre los hcrizontes Az y B2 de un perfil, mienras que en e1 otro es gt1-

dual; de franco limoso (A, ), a ftanco arcillo limoso (A: y Ar ) y a arcillo-
so a arcillo limoso en el Bz.

Con la estrlrctura se presenta un problema similar: de masivo en Ar '/
A2 (o laminar) cambia en forma abrupta, a columnar o prismático en el

Bz; mientras que gradualmente pasa de masivo en A1, bloques subanguia-

res en A: y Br y prismas en e1 82, en el otro perfil.
Estas diferencias tienen influencia en la permeabilidad y es una causa

de amanchonamiento, como ocLlrió en el cultivo del tigo antes meucio-

nado.

l7rrrsErr y lJoars (8), hallaron que la compactación subsupsrficirl

de1 suelo
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de1 suelo reducía 1os rendimientos de ffigo en mavor proporción que tra

compactación superficial.
Piñ¡rno y PeNrcerrr (5,¡ encontraron que el ,,índice de percolación

muestra un valor nctablemente bajo acusado por el horizonte A2, de acen-
tuada impermeabilidad al agua". Luego agregan que i, situ ese horizonte

40

100

Grírfico 2. _ o/o de arcilla ile dos pcrfiles

(Az) es fue'temente cementado y duro. El índice de percolación de1 hori
zomte Az es siete veces menor que el determinado, para los horizontes Ar
y Bzr del mismo perfil.'Si bien los autores mencionados llegaron a esas con-
clusiones, trabajando con horizontes de un suelo planosol bien desarrolla-
do, esos valores sirven como orientación para expiica r ra acción del hori
zonte 4l como factor limitante o de Ia reducción paru la penetación de
fluidos y por 1o tanro de raíces.

Tevron y GenoNrn (7) concluían que la resistencia mecánica del suelo,
y no la densidad total, fue el factor crítico de impedimenro que controló
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la penetación de raíces en los suelos que ellos estudiaron; si bien sl
lrorizonte Az es de baja densidad, su resistencia mecánica es alta debido
a la cemeñtación y también al bajo pcrcentaje de humedad como conse-

cuencia de un índice de percolación reducido. El horizonte Az, auneue de
escaso desarrollo, actúa como un factor limitante en la producción.

Con muestras acondicionadas, para tal fin, se llevaton a cabo experien-
cias de percolación en laboratorio con horizontes A1, Az y Bz, en forme
independiente, estratificados y mezclados, donde se puso en evidencia la
reducción en 1a velocidad de infiltración, debido a la presencia del hori-
zonte Az y en perticular cuando éste está esffatificado con el Ar.

Concl usiones

11 La presencia de microrrelieve en e1 suelo zonal es una Ce las causas

predisponentes en la aparición y desarrollo de los "manchones" en cultivos.
2* La secuencia y desarrollo de horizontes, de gran variabilidad aun er-t

pequeñas distancias, influye en Ia economía del agua.

3+ El clima del átea, y en particular las lluvias, es el factor desencad,e-

nante pata 7a aparición de oomanchones".

4? La interueción suelo-clima-m*crorrelieve es la que define y gobiern:t

el balance hídrico, y éste a su vez, la evolución de los cuitivos v sus
o'manchones".
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